
II Domingo de Pascua (Ciclo “C”) 
 

Domingo de la Misericordia 
 

Misa en acción de gracias por la beatificación de los mártires riojanos 
 

Pascua Riojana. Alegría del Pueblo 
 
La luz del cirio pascual ilumina las palabras de Jesús (antes de su Ascensión)  
[Evangelio de Juan] 
 
E ilumina lo que los Apóstoles, testigos de la Resurrección, predican y hacen 
después de Pentecostés [Lectura de los Hechos y del Apocalipsis] 
 
Demos gracias al Señor porque es bueno porque es eterno su amor 
Porque es eterna su misericordia [Salmo 117] 
 
Vamos andando entre la memoria y la esperanza 
Jesús dijo: Les aseguro que el que cree en mi hará también las obras que yo 
hago y aún mayores. ¿Qué significa “cosas mayores”? 
La comunidad creyente 
Geografías más amplias 
 
Hoy estamos aquí preguntándonos (como el Anciano del Apocalipsis 7, 13 que 
pregunta y responde): 
 

“Quiénes son y de dónde vienen los que están revestidos de túnicas blancas 
con palmas en sus manos? (…) Ellos son los que vienen de la gran tribulación; 
ellos han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. 
 
APOCALIPSIS: no es destrucción, punición ¡es REVELACIÓN! ¡Palabra final, 
definitiva! 
 
ESCATOLOGÍA: No es cataclismo ni escarmiento ¡sino ENCUENTRO 
DEFINITIVO! 
 
¡El TINKUNAKU FINAL! Lo que nuestro corazón ansía y pide: JUSTICIA Y PAZ 
Encontrar al Primero y Último; el Viviente, quien estuvo muerto, pero vive para 
siempre, quien tiene la llave del abismo. 
 
Somos testigos también, como aquel que ha escrito de parte de Dios lo que 
sucede y lo que sucederá. 
 
El Evangelio de Juan –desde el inicio hasta el final- está atravesado por 
encuentros personales con Cristo. Prólogo: La Palabra se hizo carne y puso su 
morada (su tienda) entre nosotros. 
 
[Referencia a las 4 “carpas” o “tiendas” que “plantaron” en la ciudad de La Rioja 
preparando la beatificación] 
 



En Juan 1 contemplamos a Jesús que pregunta a los que lo siguen: “¿Qué 
buscan?” (ALGO) y su invitación: “Vengan y lo verán”. 
 
Al final del Evangelio (tanto a quienes vienen a detenerlo en el huerto con Judas 
como a María Magdalena que llora desconsolada fuera del sepulcro vacío) el 
Señor pregunta: “¿A quién buscan?” (Juan 18, 4) – “Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a 
quién buscas?” (Juan 20, 15) 
 
Esto implica más que un giro literario: es el paso de la búsqueda de “algo” a 
descubrir nuestra sed y búsqueda de “alguien” 
 
La figura de Tomás Apóstol nos ayuda a todos a recorrer ese “Camino” que dilata 
la mirada, el corazón y nuestra predicación o testimonio. 
 

1) UN DESEO: “VAYAMOS A TAMBIÉN NOSOTROS A MORIR CON ÉL” 
(Juan 11, 16) 
Todo “agente” obra por un fin 
El fin corona la obra 
El fin es la causa de las causas 
 
En esta expresión de Tomás reconocemos nuestra propia vocación, la 
vocación de los cuatro beatos mártires. Si bien no basta con la intención 
(EL camino del infierno está empedrado de buenas intenciones) ya 
manifiesta el movimiento del corazón. Nos consuela y anima saberlo aun 
comprendiendo que “lo primero en la intención es lo último en la ejecución” 
(Santo Tomás de Aquino en múltiples citas) 
Francisco: “El tiempo es superior al espacio” (Evangelii gaudium) 
Esto nos invita a una lectura de nuestra historia y también del modo como 
pretendemos “solucionar las cosas” 
Francisco: La misericordia es la paciencia de Dios 
Benedicto XVI (24.04.2005): “Quien cree nunca está solo, no lo está en la 
vida, tampoco en la muerte”  
Sufrimos por la paciencia de Dios. El Dios que se ha hecho Cordero nos 
dice que el mundo se salva por el “Crucificado” y no por los crucificadores. 
EL mundo es redimido por la paciencia de Dios y destruido por la 
impaciencia de los hombres. Amar es también disponerse a sufrir. 
 

2) UNA PREGUNTA: “SEÑOR, NO SABEMOS ADÓNDE VAS ¿CÓMO 
VAMOS A CONOCER EL CAMINO?” (Juan 14, 5) 
 
Tomás, como nosotros, nos entretenemos en este “algo”: métodos, 
mediaciones, estrategias, espiritualidades, grupos que a veces se hacen 
sectas. 
Esto provoca muchas veces verdaderas “hemofilias espirituales” y por lo 
tanto enfermedades propias del “encierro” 
 
La respuesta: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” 
No es táctica, estrategia, planes de acción, estilos de oración sino 
invitación a caminar: desde el “algo pensado” al “Alguien” (la realidad 
misma, aquel por quien fueron hechas todas las cosas… como 



confesamos en el Credo). Esto nos permite pasar de nuestros terrenitos 
o “capillismos” al seguimiento de Jesús como Pueblo de Dios. 
Esta es la clave de la maduración personal y comunitaria, eclesial a lo 
largo de la Historia (Historia de la Salvación, y de la Iglesia con los 
nombres que han querido definir o describir las distintas etapas: Reforma; 
Restauración; Renovación) 
¿No es la clave del mismo San Pablo? 
Francisco (y el sentido común): “La realidad es más importante que la 
idea” 
 

3) UNA DUDA – UN CONFLICTO – UN ENCUENTRO 
TOMÁS NO ESTABA CON ELLOS  
“SI NO VEO… NO CREERÉ” (Juan 20, 25) 
 
Tomás no cree en el testimonio de los otros 10: “Hemos visto al Señor” 
(Clave del testimonio pascual y del camino eclesial) 
Separados de la comunidad somos como francotiradores. ¡Los discípulos 
tampoco habían creído en el testimonio de las mujeres! 
Esto es parte del “autismo espiritual” (“autista” en italiano es el chofer; 
cada uno se hace chofer de su propia vida, de las ideas, de su ideología) 
San Pablo VI alertaba a alguna comunidad acerca de ciertas tentaciones 
que herían la vida comunitaria: 

 El espíritu de aislamiento (Hago la mía) 

 El espíritu de indiferencia (Qué me importa de los otros) 

 El espíritu de pura observación (Yo “observo” a los demás) 

 El espíritu de suficiencia (No necesito de nadie) 
 
Es la obra del “acusador” (el que nos acusa ante Dios día y noche) 
Prestarnos sus propios instrumentos de observación (para espiar): 
“Microscopio”: agigantando lo minúsculo 
“Telescopio”: acercando lo que está lejos 
“Periscopio”: pispiando desde lo oculto para no ser vistos 
“Estetoscopio”: hablar por lo que se escucha 

 
El signo iconográfico de Santo Tomás Apóstol (cf. su imagen en la catedral de 
Roma, San Juan de Letrán): LA ESCUADRA tiene una enorme simbología 
El deseo de “medir” todo 
 
¿Dios mide todas las cosas? ¿El ser humano mide todas las cosas? [posible 
debate para un programa de TV con alto rating] 
Discutimos las medidas a tomar, las que se han tomado, las que deberían 
tomarse (el Sanedrín – Pilato) 
Medimos todo: lo físico, lo psicológico, lo moral, lo político (ejecutivo, legislativo, 
judicial) y sentenciamos: “tomaremos medidas”. Las tomaremos según la medida 
de las encuestas, etc. 
Hartos de todo y llenos de nada  
 
Unidades de medida en tiempos de Jesús (y en todos los tiempos): dedo; pulgar; 
mano; brazo; pies; cuarta; pasos… 
 



Tomás: NO CREERÉ 

 Si no veo la marca de los clavos en sus manos 

 Si no pongo el dedo en el lugar de los clavos 

 Si no pongo la mano en su costado 
 
Francisco (Evangelii gaudium): “El todo es superior a la parte”  
En medio de la crisis o el conflicto, el dolor 
Cf. Isaías 40 / Job 38: Las medidas de Dios, los límites en la obra de la creación 
y el llamado del hombre a descubrirlas (medirlas) 
Los otros 10 ofrecieron LAS MEDIDAS DEL RESUCITADO: La paz; sus heridas; 
la alegría de ver al Señor; el envío (misión); el soplo del Espíritu; el don del 
perdón 
 
OH FELIZ CULPA / OH FELIZ DUDA 
Trae tu dedo aquí están mis manos 
Acerca tu mano: métela en mi costado 
En adelante no seas incrédulo, sino hombre de Fe 
 
El modo de medir de los hombres (poniendo medida a todo y a todos) resulta 
simplemente el constante rascarse sobre un palenque pidiendo “pruebitas de 
amor” 
El modo de medir del Señor: amor sin medida porque nos amó hasta el fin y ha 
deseado ardientemente comer esta pascua con nosotros. 
 
El Cirio Pascual: “Por sus llagas han sido curados” 
CRISTO AYER Y HOY – PRINCIPIO Y FIN – ALFA Y OMEGA 
A EL PERTENECEN EL TIEMPO Y LA ETERNIDAD 
POR MEDIO DE SUS SANTAS Y GLORIOSAS LLAGAS NOS PROTEGA Y 
CUSTODIE CRISTO EL SEÑOR 
 
Esta duda permite que el Señor arranque de Tomás la más bella confesión de 
Fe (a nuestra medida porque también dudamos): 
“SEÑOR MÍO Y DIOS MÍO” (Juan 20, 28) 
 
Esta sencilla confesión de Fe arranca de Jesús Resucitado la más bella 
Bienaventuranza (quizás la única a nuestra medida porque aquí estamos hoy 
quizás “hartos de todo y llenos de nada”) 
“PORQUE HAS VISTO HAS CREÍDO. FELICES LOS QUE CREEN SIN HABER 
VISTO” (Juan 20, 29) 
 
Francisco (Evangelii gaudium): “La unidad prevalece sobre el conflicto” 
 
Cristo muerto y resucitado (uno y el mismo: su persona, su causa) 
 
El Cardenal Becciu (homilía de la Beatificación) los llamó “mártires del 
Concilio” 
 
San Pablo VI  (Discurso del 7 de diciembre de 1965 en la última sesión pública 
del Concilio Vaticano II) 



“El humanismo laico y profano ha aparecido en toda su terrible estatura y –en 
cierto sentido- ha desafiado el Concilio. La religión del Dios que se hace hombre 
se ha encontrado con la religión del hombre que se hace Dios. 
 
¿Qué ha sucedido? ¿Un choque, una lucha, una condenación? Podría haberse 
dado, pero no se produjo. La antigua historia del samaritano ha sido la pauta de 
la espiritualidad del concilio. Una simpatía inmensa lo ha penetrado todo. El 
descubrimiento de las necesidades humanas – y son tanto mayores cuanto más 
grande se hace el hijo de la tierra- ha absorbido la atenci+on de nuestro Sínodo. 
Ustedes humanistas modernos que renuncian a la trascendencia de las cosas 
supremas. Confiéranle siquiera este mérito y reconozcan nuestro nuevo 
humanismo –también nosotros- y más que nadie somos promotores del hombre.” 
 
+ El Beato Enrique nos ayude a seguir andando nomás con un oído en el la 
Palabra y el otro en el Pueblo 
 
+ El Beato Fray Carlos de Dios nos ayude a reconocer que podrían callar nuestra 
voz (y podríamos callarnos nosotros) pero nunca podrán callar la voz del 
Evangelio. 
 
+ El Beato Gabriel José nos ayude a no dejar a nadie solo y decir siempre “Voy 
con vos” 
 
+ El Beato Wenceslao nos ayude siempre, en toda ocasión a no odiar 

(1 Pedro 3, 14 b – 17) Dichosos ustedes, si tienen que sufrir por la justicia. No 
teman ni se inquieten; por el contrario, glorifiquen en sus corazones a Cristo, el 
Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les 
pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y 
respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias 
todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores 
de Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que 
haciendo el mal. 

“BÚSQUEDA”  
(Poema del Beato Monseñor Enrique Angelelli) 

 
¡Señor! Déjame que te cuente… 

qué dura es la cuesta… llega la tarde… 
Las piedras lastiman… espero que hables 

Yo busco tu luz para poder amarte. 
 

¡Señor! Déjame que te cuente… 
qué dura es la cuesta… qué dura es la gente. 

Las piedras lastiman… espero que hables. 
Voy buscando tu luz para poder mirarte. 

 
Los hombres me hablan de técnicas y artes, 

no quieren la paz, no quieren amarse. 
La noche los envuelve, no saben jugarse 



Están tristes… ¡Pobres! Y sin coraje. 
 

Porque no saben que el Evangelio del pobre 
es Buena Noticia…  vida y coraje… 

Juan el Profeta gritó el mensaje: 
Agua, pan, vino, luz, el Cordero… 

¡Qué se salven! 
 
 
Así sea 
 

+ Monseñor Fray Carlos Azpiroz Costa O. P. 
Arzobispo de Bahía Blanca 
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